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    Ama de amor lejano


    la que ama el viento.


    No más las dulces metamorfosis de una niña


    para que mi destino sin manos


    pueda regalar mariposas.
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      Autoconfianza


    


    

    ―Primeramente debes ser consciente de que tus pensamientos son los que te impulsan a actuar contigo mismo y a interactuar con los demás. Sólo cuando las acciones son las correctas, las cosas funcionan, pero, para ello, primero deben serlo los pensamientos, que son los que han impulsado esas acciones. Tus pensamientos crean tu vida.


    

            ―Vaya, pues mis pensamientos son siempre los correctos. No creo que haya tratado de engañar a ninguna dama. Más bien, son defensivos, intento protegerme de que me engañen a mí.


    

            ―Sí, eso puede pasar. Pero no necesitas crear esa barrera ahora. Al principio, no. Primero hay que estar alerta y abierto a las situaciones.


    

            ―Vale, muy bien.


    

    ***


    

    

         ―En verdad, tú me recuerdas a un chico del colegio, ese chico empollón que era muy bueno pero que no ligaba con ninguna chica, porque llevaba unas grandes gafas o porque no sabía bailar en las fiestas.


    

         ―Pues, sí que has dado en el clavo. De verdad, ¿tú crees que mi caso tiene solución?


    

         ―Bueno, habrá que empezar haciendo algunos arreglos. ¿Qué tal si empezamos por cambiar esas gafas? Algo más liviano, titanio, algo así. Te favorecería más. Tus ojos son bonitos, grandes y oscuros, no desentonan. Hay que buscar también más rasgos de elegancia en ti. Los tonos marrones no te van. Buscaremos azules oscuros y algunas camisas a juego con las chaquetas. No, te pondremos a tono con los tiempos. Sí, empezaremos.


    

           ―¿Cuántas sesiones necesito?


    

           ―Uy, pues, no, en realidad. Son diez sesiones o también podemos llamarla diez lecciones. La primera es la “autoconfianza”. Tienes que sentir que confías en ti mismo. Por eso es muy importante que trabajemos ahora sobre lo que es tu apariencia física. También poner en forma el cuerpo. Podemos hacer algo de jogging por el campo, ¿qué te parece?


    

           ―Eh, bien, de acuerdo, suena bien.


    

          ***


    

    

    Y ¿qué tal llevas el ejercicio físico? ¿Estás saliendo a correr por las mañanas?


    

           ―Bueno, sí, los fines de semana. La verdad es que no tengo mucho tiempo.


    

           ―Vamos a tener que dedicar una sesión al ejercicio físico, es muy importante. No sólo correr, también las flexiones de las extremidades, para mantener la elasticidad.


    

    ***


    

    

             ―Te aseguro que un buen hombre con una autoestima lo suficientemente alta reconoce enseguida cuándo una mujer tiene una alta autoestima y cuándo no y, por supuesto, sólo quiere estar con una mujer con una autoestima lo suficientemente alta porque es su igual. Es muy probable que tú has puesto todo tu empeño en reconocerlo así pero cuando has visto que este tipo de mujeres te han fallado tú mismo has bajado tu propia autoestima. Pero te aseguro que esa clase de fallos se dan más de lo que tú crees y que tienes que seguir intentándolo. Porque necesitas una mujer con una autoestima igual a la tuya.


    

    ―Tengo que reconocer que hay muchas mujeres que no me atraen, a las que no valoro para tener una relación con ellas.


    

    ―Sí, probablemente porque cuando en una pareja la mujer no tiene una autoestima lo suficientemente alta, el hombre la considera una persona no merecedora de él. Él siente que merece estar con alguien que esté a su nivel, que sea su igual. ¿Entiendes? Si hasta ahora te han fallado estas relaciones, en parte tienen una explicación lógica. Tú eres un hombre con una alta autoestima. Pero esto no tiene que preocuparte. Tienes que encontrar a una mujer igual a ti.


    

    ―Pues te aseguro que está difícil.


    

    ―Vamos a ver, no quiero decir que ella tenga la misma inteligencia, ni se dedique a las mismas actividades que tú. Simplemente tiene que ser una mujer que se quiera a sí misma, que no la quieras porque te dé pena, sino que ella se valore a sí misma, en su trabajo, en su casa, ¿entiendes?


    

    ―Sí, ahora entiendo algo.


    

    ―Si el hombre ve que ella no se ama a sí misma lo suficiente, la máxima expresión que podrá sentir por ella es pena y sentir pena por alguien es incompatible con sentirse enamorado de alguien. Por eso, tú debes ver siempre que ella se respeta y se ama. ¿De acuerdo?


    

    ―Sí, está bien.


    

    ―Digamos que la confianza y la autoestima son la base, pero no es el todo. Todavía quedan las virtudes que nos decoran a todos y nuestras cualidades, pero si falla la base de la confianza todo lo demás se derrumba. Eso es lo que tiene que quedar claro. Date cuenta que si tú sientes que ella te necesita no porque tú eres especial sino porque tú la haces sentir bien y más valorada terminará dependiendo de ti. Tienes que evitar esto porque la sentirás como una carga.


    

    ―Sí, probablemente he tratado siempre de evitar a este tipo de mujeres.


    

    ***
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      Romper el hielo


    


    

    ―Primero, hay que romper el hielo, hay que dar conversación, no demasiada, presentarte, decir tu nombre, preguntar sobre algo o sobre lo que hace, o decir que sueles venir por aquí y no es la primera vez que la has visto. Y después de romper el hielo, ¿qué más puedes hacer?


    

           ―Pues, no sé, ¿invitarla a una copa?


    

           ―Muy bien, eso, la invitas.


    

    ***


    

    

    ―Bueno, pues tenemos que avanzar sobre otra lección. La siguiente lección: tienes que sentir que ella te hace sentir especial. Y no sólo que ella te considere especial, también tú tienes que tratar de verla a ella como alguien especial. 


    

    ―Entonces, vamos a intentar trabajar sobre esto.


    

          ―Un hombre que no se siente bien estando solo, tampoco se sentirá bien estando en una relación y no estará preparado para estar en una relación estable feliz. Primero debe estar preparado para estar bien solo. Si el hombre no se ama lo suficiente entonces el espacio destinado en su vida al amor estará tan vacío que cuando inicie una relación sentirá la necesidad de llenar ese vacío con amor desacerbado, por lo que se mostrará hacia ella como si fuese una adicción. Y esa no es una forma sana de amar. Las mujeres que aceptan esta forma de amar son aquellas que utilizan a los hombres y luego los dejan cuando no los necesitan más.


    

            Antoine pone una expresión de decepción y alivio en su cara y hace como una arcada. Imagina que eso le podría haber pasado a él, y que hace bien en seguir este curso.


    

           ―Sí, es así, no te extrañes, porque debido a que ella sabe que le tiene completamente controlado acabará perdiendo muy pronto el interés por él. Cuando los hombres no tienen la autoestima muy alta sólo van saltando de relación en relación, repitiendo siempre el mismo patrón y conquistando mujeres que luego no se interesan por él, a pesar de que él se había enamorado mucho. Y ese es el error: hacer que nuestra vida toda gire en torno a una relación. Al principio de la relación no es así. Otra cosa es cuando ya se está dentro de una relación. Entonces la cosa cambia un poco.


    

           ―Está bien, entendido.


    

          ―Lo siguiente sería: ¿cómo harías para que ella se sintiese especial contigo al principio de una relación, sin que sea atosigante, vamos a decir?


    

          ―La invitaría a cenar.


    

          ―Bueno, sí. Y ¿qué más?


    

          ***
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      El acercamiento


    


     


           ―La siguiente lección es: Acercarse. Sí, eso. Podemos ir avanzando un poco más. ¿Qué me puedes decir? 


    

    ―Pues no sé qué decir. ¿No crees que vamos muy rápido?


    

           ―¿Muy rápido? Depende, esto es sólo la teoría. En la práctica tendrá que llevar su tiempo. Por ejemplo, no se puede besar a una chica en la primera cita, ni en la segunda. Quizás en la tercera cita o la siguiente.


    

            ―¿Se puede hacer una regla de todo eso?


    

            ―Bueno, no sé qué decir. Muchos hombres están acostumbrados a que las mujeres se les derritan cuando les dicen unas cuantas frases románticas o piropos y esto hace que sean ellas las que se ponen en una posición débil frente a ti si se te entregan. Es bueno decir cosas románticas y tendrás que aprender a decirlas, pero ten cuidado porque la otra parte se puede entusiasmar. Tienes que demostrar que no quieres ir demasiado deprisa. Que eres un hombre firme. Eso le dará a ella más seguridad al mismo tiempo. Pues ella no habrá perdido tampoco el control de la relación. Es muy importante saber quién lleva el control de la relación y éste es un tema sobre el que volveré a insistirte más tarde, porque será realmente lo más importante que debemos aprender de todas las lecciones. En cuanto dominemos este tema todo lo demás será fácil.


    

    

    ***


    

    

    Al cocinar en su cocina era una especie de seducción la que ejercía Antoine que producía embriaguez junto con la seducción de algún buen vino que no tenía que ser caro, le bastaba un buen vino fresco o joven de algún productor innovador de la tierra. Sabía la adecuada mezcla de los ingredientes de la más seductora de las esencias del paladar humano.


    

           La seducción es la mixtura más potente del mundo y ya no existe nadie, no existe otro hombre.


    

    ***


    

    

    

           “Al diablo con las mujeres”, pensó Antoine, yendo al aparador para servirse una copa de vino. “No hay en el mundo seres más hurguetes, más intrigantes, más metidos”.


    

    ***


    

    

           ―Hola, Antoine. Te recuerdo que mañana has quedado con una chica misteriosa que has conocido en internet.


    

            ―Sí, lo tengo presente. Pero no termino de concentrarme. Ni siquiera sé dirigirme a una mujer. No te prometo nada. Me encuentro un poco perdido, ¿sabes?


    

            ―Está bien. Es normal. Lo importante, lo único importante es que ella no tiene que notar que tú estás desesperado por encontrar una mujer. No quieras ir demasiado deprisa porque eso la asustaría. Se distanciaría contigo. No intentes preguntar demasiado directamente, ni preguntar qué es lo que busca, ni trates de interrogarla como si fuese un examen. Está bien que preguntes cosas de su vida, pero no cuentes toda tu vida si ella pregunta, y no cuentes todo tu pasado. Ella no tiene que saberlo todo, y hay cosas que no tiene que saber nunca. ¿Estás entendiendo?


    

            ―Sí, estoy entendiendo. Nunca me he visto en esta situación. No sé si lo superaré. Ni siquiera sé si me voy a encontrar con la chica que te he dicho que suele pasar por ese bar o restaurante. Sería una suerte encontrármela.


    

            ―Bueno, intentaremos hacer lo que se pueda. Tal vez puedes encontrar a otra chica igualmente atractiva, ¿no?


    

            ―No lo sé. Intentaré hacerte caso. Me lo tomaré deportivamente.
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      Hacerle sentir que eres especial


    


     


            ―Eso, muy bien. Ya no nos quedan realmente más lecciones. Las últimas lecciones son: el “compromiso”, si fuese necesario, pero nunca plantees un compromiso sin conocerla, espera al menos un mes. Primero hay que salir. Pero ya sabes no la agobies demasiado. Ella tiene que pensar que tú eres un hombre firme. Empezad a compartir cosas. Y muy importante el final, la última lección: “Seguir tu corazón”.


     


    ***


    

    ―Los hombres creen conocer cómo son todas las mujeres, pero cuando aparece en su vida una mujer diferente, entonces es cuando su pasión se despierta y mientras ella siga siendo diferente a la mayoría su pasión seguirá despierta. 


    

    ―Muy acertado.


    

    ―Lo mismo pasaría contigo. Ella necesita ver que tú eres alguien especial. Si tú eres ese hombre diferente ella se esforzará por que ella te guste y por enamorarte, se sentirá incontrolablemente atraída hacia ti y como si acabara de nacer a una nueva vida que tú le has abierto. No sabrá por qué exactamente. Sólo sabrá que no ha conocido a otro igual, y que no podría conocer a otro tan especial que le hiciera sentir así nunca.


    

    ―Bueno, parece que estás exagerando un poco, ¿no?


    

    ―No, déjala, Antoine. A mí me gusta. Ella cree en lo que afirma. Es una mujer de convicciones fuertes.


    

    ―Es que es así. Tienes que estar seguro de ti mismo. Pero Antoine, tú eres un hombre especial en muchos aspectos. Yo creo que te has dejado un poco abandonar sin motivos, solamente porque te sentías solo o no tenías tiempo suficiente para dedicártelo a ti mismo. Por eso hay que darte un pequeño empuje ahora. Pero yo estoy segura de tu éxito.


    

    ―Y ¿qué más tengo que saber?
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      No perder el control en una relación


    


    

    

    ―Sí, lo principal. No perder el control en una relación. ¿Cómo se consigue esto? Lo he dejado para el final, pero es lo más importante de todo y se necesita práctica para adquirirlo. Por eso, te hemos puesto ahora en esta situación en que vas a conocer o a presentarte tú solo a alguien. Y lo vas a hacer. Y luego ya veremos todas las posibilidades que surgen.


    

    ―El control y ¿qué tengo que saber?


    

    ―Casi siempre se basa en cuál es la parte que está trabajando más por la relación. Cuando uno de los dos trabaja más por la relación que el otro, el otro empieza a perder interés puesto que le deja todo el trabajo a la otra parte. La conclusión es que se termina distanciando. Para que haya control tiene que haber equilibrio en una relación y para que haya equilibrio ambas personas deben ser compatibles. Es decir, tienen que tener intereses comunes y estar interesados ambos en la relación con el otro. Está claro. Pues esto es lo que vamos a tratar de trabajar ahora.
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      El enamoramiento


    


     


    ―Y ¿qué pasa con el enamoramiento? ―interroga un poco maliciosamente―. Me parece que estamos viendo las cosas de un modo muy frío. Lo principal es que haya atracción, es decir, que la chica sienta amor a primera vista.


    

    ―Bueno no confundas el amor a primera vista con el enamoramiento a primera vista. Efectivamente el enamoramiento a primera vista no tiene o tiene muy poco que ver con el amor. Es más, falla la mayoría de las veces. No nos confundamos. Por supuesto ella tiene que sentir algo así como un flechazo, pero no confundamos los términos. Si ella creyera sentir enamoramiento desde el principio hacia ti desconfía de ella, porque enseguida tú podrías captar la idea de que ella quiere controlarte a ti, desde el principio. Y sería contraproducente. Un hombre con una alta autoestima, es decir, un hombre que es inteligente, lo rechazaría por sistema.


    

    ―Estás siendo dura con tu propio sexo, ¿no?


    

    ―No, no lo estoy siendo. Estoy jugando con la manera que se nos ha educado simplemente. Pero vamos a verlo ahora mejor, cuando podamos captar un ejemplo. 


    

    

    ***


    

    

    

    Viendo cómo transcurría el diálogo entre él y aquella nueva amiga. Parecía por los gestos del lenguaje corporal que todo había ido bien entre ellos. Así lo corroboró él. El elogio le encantaba y le sentaba bien.


    

    ***
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      El equilibrio de la relación


    


    

    

    “Si eres demasiado emocional controla tus emociones”, se dijo aquella tarde Julie.


    

    Julie sabía que había cumplido bien con su trabajo pero que ya no se la volvería a requerir más. Y lo peor es que parecía que él no la había valorado por su trabajo. Al final, todo el éxito o el brillo se lo había llevado él. En verdad, en parte se debía a él, pero podía haber tenido alguna consideración hacia ella. Hacerle algún elogio o cumplido expreso. Pero ni siquiera le expresó su agradecimiento. 


    

            De repente vio una lucecita. Sabía que algo estaba pasando. Antoine se había juntado con Adriano para celebrar su triunfo y al juntarse ellos actuaban así, porque los hombres siempre actúan así entre ellos. Los hombres no son emocionales. Y Julie además sabía que a los hombres no les gustaban las mujeres demasiado emocionales. Los hombres son en general menos emocionales que las mujeres y las mujeres demasiado emocionales les desbordan, les irritan y huyen de ellas. Y Antoine era un ejemplar parecido. De hecho por eso tenía tantos problemas con las mujeres.


    

             Ella no tenía que acomplejarse ahora por el trato recibido por él, un tanto airoso. Sino que tenía que entender que era la respuesta normal de un ejemplar de macho cuando enseña las plumas de pavo real y se dedica a conquistar. Está como embriagado por la seducción. Al menos se la ha creído. Siente el furor típico del furor por la conquista. Lo malo es que ella no había sido la seducida.


    

            “Creo que me voy a despedir de ellos”, pensó en un impulso. “Ya hablaremos por teléfono”.


    

             Julie sabía que una relación sólida no puede formarse de un día para otro, ni en una semana ni en un mes. Ni creía en esas historias en que ella arrastrada por la pasión pensaba que en cuanto le conoció ya eran almas gemelas. Y que no necesitaban más tiempo para conocerse. Todavía no había pasado mucho tiempo. Ni ella le conocía a él, ni él a ella.


    ***


    

    

    La verdad es que ella empezaba ahora a tener que jugar otro papel, el de no ser tan previsible. Hasta ahora él la había controlado a ella. Tenían una cita cada fin de semana o cada dos fines de semana, pero ahora todo cambiaría para ella.


    

    “Ahora él no va a saber cómo yo voy a reaccionar en todo momento, ya no va a poder tenerme controlada. No, ahora va a poder aburrirse porque ya no estaré ahí. Lo que parece es que ya se aburría también con mi comportamiento, al repetir las lecciones. Las reglas eran muy básicas para él. Tal vez eso ha pasado, que le ha parecido que todo era una cosa muy básica y muy lógica. Los hombres son así, todo lo analizan y descomponen y nada tiene valor. En fin, evitaré ahora que se aburra no dejándole saber cuándo me va a ver otra vez, ni cómo voy a reaccionar con él. Oh, parezco una niña celosa. Y ¿si me estoy enamorando de él?” 


    

    ***
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      Empezar a compartir


    


    

    

    

    Antoine y Minerva habían comenzado una relación ya hacía unos meses. Pero poco a poco en los últimos días él había ido distanciándose cada vez más de ella. Y ella, como es habitual en muchas mujeres que se esfuerzan más por atraerles a ellos, no le había dado importancia. Él ya había anulado varias veces citas con ella en el último momento y la actitud de ella había sido decirle que no importaba. Que se verían entonces al día siguiente o cuando él pudiese.


    

    La realidad era que ella estaba nerviosa porque pensaba que no había sabido atraerle. Sin embargo, él había perdido el incentivo de conquistarla a ella, desde el mismo momento en que ella había seguido aceptando sus dudas y ella, sin embargo, había continuado por querer agasajarlo con una cena e invitarlo en un buen restaurante.


    

    Cualquier hombre se sentiría agasajado, pero él empezó a sentirse también nervioso, porque empezó a sentirse acorralado ante una mujer que le prestaba tantas atenciones. ¿Qué le estaba pasando? Incluso la cena la había pagado ella, cuando se suponía que debería estar enfadada por el distanciamiento que él había provocado. Esto la situaba a ella en un punto débil, y ahora se sentía demasiado responsable por la situación. Sería mejor que de nuevo anulase la cita del próximo fin de semana.


    

    Es como si ella tolerase que la estuviera desmereciendo, que la estuviera faltando el respeto aunque sólo fuese levemente. Nuevamente ella le dijo que no importaba, que saldrían cuando él pudiese.


    

    ¿Qué es lo que estaba pasando? Otra vez le fallaban las relaciones con mujeres. Pero tal vez es que había algo en esta mujer que no le hacía merecer del todo su confianza. Pensó que se estaba equivocando. Tal vez ella quiso invitarle porque quería agasajarlo o complacerlo. No era la primera vez que ella disponía así sus atenciones o porque quería recuperar el equilibrio perdido de la relación.


    

    Pero aquellas reflexiones no eran normales para una relación que había comenzado con buen pie. Aunque no parecía muy convencido, como si ya no fuese un reto conquistar a esa mujer, la llamó y le dijo que podrían quedar para verse el domingo, que había solucionado un caso que traía en su cartera de clientes y estaba libre.


    

    ***
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      El compromiso


    


    

    

    Pronto Minerva vendrá y le ha prometido que hablarán de la relación. Han quedado en dar un paseo e ir a un lago y luego comer por ahí. Tomarán algunas fotos con zoom con una nueva máquina que ha comprado. Sin embargo, sigue sintiendo algo en él que le hace echarse para atrás. Tal vez él no entiende por qué se tienen que precipitar así las cosas, la impaciencia de ella por darle más formalidad a esa relación. Es ella quien ha tenido interés por besarle primero. Por supuesto, él ha correspondido amable e interesadamente. Pero ella es muy impaciente y vehemente. Nunca ha estado con una mujer así con ideas tan decididas.


    

           “Parece ser que está estudiando eternamente una oposición y siempre me habla de que son muy limitadas las plazas, de que probablemente no podrá acceder o superar la prueba”.


    

    Se acordaba ahora de las palabras que le había dicho Julie: “Cuando hay un fuerte desequilibrio en la relación a favor de uno de los dos, es probable que al cabo del tiempo, uno de los dos haya perdido el interés”.


    

           Cuando la besaba lo hacía porque lo percibía como una obligación y sus besos no eran tan intensos como los de ella, ni tan apasionados, sino cortos. El resultado era que él había perdido la pasión y el interés por ella, por la única razón de que ella le absorbía mucho. Normalmente él la invitaba en restaurantes, pero eso no era un problema, pero esto sí se estaba convirtiendo en un problema al convertirse en una obligación. Tendría que hablar seriamente con ella.


    

    

    ***


    

    Minerva empezó a hablar de sus sentimientos en aquella cita de fin de semana. Empezó a hablar hasta la saciedad para hacerle entender a él que tenía que cambiar su actitud hacia ella.


    

             Lo que pasó realmente era que Antoine estaba percibiendo claramente que ella estaba invirtiendo más en la relación que él y que por ese motivo ella ya no era causa de su interés. Aparte no le interesaba hablar de sentimientos. Ese era un lenguaje que él no entendía, él prefería hablar de acción. Era lo que él entendía, pero ella insistía en que los sentimientos era lo importante y volvía a insistir. Sin embargo, ella no hacía nada ni actuaba. Continuaba hablando para hacerle entender que tenía que cambiar.


    

             Pero el resultado de aquella conversación fue el contrario al deseado. Él intentaba cada vez más esquivar el tema, pero ni él mismo sabía por qué había perdido el interés por ella.


    

            ―Lo siento, pero no me lo explico. No siento lo mismo. No puedes decirme que yo siento hacia ti lo mismo. Todo esto tiene un final. Hemos estado conociéndonos y nada más. Pero creo que no somos iguales. Lo siento de verdad.


    

            ―Pero si hemos estado muy bien juntos.


    

            ―No, no tienes derecho a decirme que tengo que cambiar. Todo esto no tiene sentido ya. No puedes forzar la situación. Es mejor que terminemos la comida y nos vayamos.


    

    ***
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      Seguir a tu corazón


    


   

   

        Tal vez él se sintiese algo frustrado porque las lecciones de Julie no habían dado todo el resultado apetecido, aunque fueran efectivas. Ella no había dominado bien en sus teorías la posibilidad de que el desequilibrio de la relación fuese hacia la parte contraria y él se encontrase desbordado y habiendo perdido la emoción por una mujer. Algo que nunca le había pasado de esa forma anteriormente y con tanta rapidez. Se extrañó de su comportamiento frío pero no puede evitarlo el decirlo y hacerlo tal como lo sentía en su mente y su corazón. Aquel día ellos se separaron y ya no volvieron a verse nunca más. Aunque Minerva alguna vez volvió a insistir y llamarlo pero él no cogería más su teléfono.


    

    ***


    

    Es verdad que ha sido un momento que he vivido con pasión, pero ésta se ha desvanecido muy pronto. No, no creo que esto me haya pasado así tan pronto en otras veces. Antes yo reaccionaba desde el primer momento. Me las veía venir. Ahora me he visto envuelto en una situación que parecía positiva, pero de repente todo se tornó muy frágil y con falta de consistencia y contenido. Lo único que me aliviaba era separarme de ella.


    

           ―Está bien. Parece que uno puede sufrir un momento de bochorno y eso es normal, porque las personas se están conociendo y se pueden equivocar. Pero seguiremos buscando, si eso te apetece. O le daremos otra oportunidad. No, no es culpa tuya. No debes sentirte así. No, no te sientas culpable de haberte mostrado así con ella, porque tú no eras consciente de las dinámicas que se habían reforzado en la relación. Que reforzaba, a su vez, esa actitud de ella hacia ti. Recuerda que cuando un desequilibro ocurre el que está en la posición más débil empieza a sentirse nervioso por ello, y entonces empieza a trabajar con más intensidad para atraer al otro. Por eso, ella se comportaba de ese modo contigo. Y el que está en la parte más fuerte empieza a tomar distancia. En realidad, tú lo que hacías inconscientemente era no caer en su juego, es decir, no situarte a ti mismo en la parte más débil. Porque ella misma jugaba a querer desatar sus emociones contigo de forma que tú cayeras perdido por ella. Ella misma se rebajó, podemos decir. Has hecho bien en separarte de ella. Nunca podemos saber de antemano cómo son las personas hasta que no las tratamos. Eso debe quedarte claro.


    

           ―Ciertamente, me siento mejor después de hablar contigo, mucho mejor. Siempre das la explicación más razonable. No pareces en verdad una mujer. Es digno de ti hablar con tanta templanza sobre el amor o las relaciones.


     


    ***


    

    

    Reconocía que era duro para enamorarse y que sus sentimientos para Julie eran vagos todavía. Necesitaba verla, mirarla, saber qué era lo que ella opinaba de todo el asunto. Sí, la llamaría. Pero no le diría cuánto la necesitaba. Él todavía no sabía cuánto la necesitaba.


    

          Sin embargo, cuando uno sueña con la luna, como soñaba Antoine, y aún había lágrimas en sus ojos, la cosa que miramos no es la misma, sino otra cosa, que es mayor y mucho más imponente y, sin embargo, es la misma cosa.


    

    ***


    

          De pie al través de la luz lunar de aquella gran ventana él, por fin, dijo las palabras:


    

          ―Julie, lo que siento por ti es algo especial. Quiero decirte, ¿quieres salir conmigo?


    

    ***
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      Otros consejos


    


    

    Las relaciones que empiezan muy intensamente se terminan gastando. Los amores pasionales se terminan o desvanecen rápidamente.


    ***


    

    

    Un hombre le ha declarado sus sentimientos a una amiga, a la que conoce de algún tiempo. Ella es más joven que él. Está estudiando y quiere terminar su carrera para empezar a trabajar. Ella le ha dicho que no quiere estar con nadie en ese momento. Además tiene que cuidar de su madre que está enferma.


    

    A pesar de la reacción de ella, el hombre le ha seguido mandando wasaps y ella no los ha contestado. Es él siempre el que la ha llamado en los últimos momentos. Está impaciente con razón. Porque no se da cuenta de que ella le está poniendo un gran impedimento y no está preparada para una relación. A la vez que él al insistir con su conducta está haciendo que ella vea que se está perdiendo el respeto a sí mismo, y ella lo está infravalorando. Pues está viendo que él no sabe estar firme en sí mismo y no saber estar solo y bien consigo mismo. Todo esto y la insistencia de él lo que hace es que ella se sienta atosigada y se separe aún más de él y que ella ya no le vea con buenos ojos.


    

    Un hombre que se respeta a sí mismo no la llamaría ya más, ni la vería más. Desde ese momento, ella al ver que él ya no siente más interés por ella se sentiría intrigada por él, pues las mujeres son muy vanidosas y se sienten atraídas por alguien que sí se ha respetado a sí mismo y se ha dado a valer ante su negativa. En ese momento, es posible que ella, al confirmar que él se ha valorado a sí mismo, le llame y vuelva hacia él. 


    

    Hoy día las mujeres también toman carta activa en el asunto y tienden a tomar la iniciativa en el amor si les gusta un hombre. Y no se van a olvidar de esa persona que antes les ha confiado sus sentimientos. Solamente hay que dejarlas que no se sientan atosigadas, para que puedan volver.


    

    Este hombre es algo soñador y emocional, mientras que ella es bastante racional y madura. En verdad, tienen caracteres opuestos y que podrían resultar no compatibles. Habría que ver también si tienen intereses comunes, y sobre todo si los dos están interesados en la relación.


    

    Nunca insistas si una persona te da una negativa. Porque tú mismo te rebajarías. Por mucho que creas que tienes intuiciones poderosas. No estás viendo la realidad y no estás cogiendo las posibilidades reales que hay en la realidad y que seguro que se te están brindando pero no las puedes ver. Esto es lo que le pasaba a este hombre soñador. 


    

    No se puede confundir ficción y realidad. Este hombre en verdad lo que desea es tener a alguien y llenar ese vacío, pero con su apatía ante la realidad se está negando a abrirse a una nueva ilusión, a una nueva oportunidad. Lo principal es que él sienta que los sueños son suyos, por mucho que los demás no lo puedan entender, pero que esos sueños le hagan feliz no infeliz, eso sería un dato importante a añadir, para que uno pueda vivir bien.


    

    

    ***


    

    Un nuevo caso es el de una chica cuyo novio la dejó hace un año por otra chica. Y ahora después de pasado un cierto tiempo él vuelve a ella y la intenta seducir de nuevo para estar con ella. Pero la sorpresa aparece cuando él le dice que no ha cortado con la anterior chica y que sigue también con aquella viéndose, como amigos con derecho a roce. Ella dice que lo que él quiere es una “follamiga”. Y eso mismo quiere con ella. Lo cierto es que él al menos ha sido honesto con ella y no la quiere engañar. Aún así, esta mujer es también una mujer intuitiva de las que sienten que volver con él sería una oportunidad para volver no sólo a tener alguien, sino para enamorarlo y que en el futuro caiga en sus redes y poder atarlo de verdad a ella solamente.


    

    Para tenerlo de vez en cuando, sí, y para eso tienes que ser una persona que puedas controlar en todo momento tus emociones.


    

    Pero si piensas que lo vas a poder atraer para estar contigo en una relación estable en un futuro, para eso lo mejor es que te niegues y no admitas esa relación desde el principio. Porque posiblemente no vas a obtener de él nada más que una relación esporádica y se cansará de nuevo de ti, como ya hizo al principio.


    

    Por mucho que tú intuyas que no, pero esto es lo que va a resultar más probable. Ya que él parece una persona que es algo más joven que ella y se maneja bien independientemente.


    

    ***


    

    

    Siempre necesité aprender a reclamar mi capacidad de juzgar por mí misma y la confianza en mis emociones.


    ***


    

    

    Entre nosotros hemos cogido los sentimientos con alfileres pequeños. Son estas relaciones en la que uno pasa de rebote, porque tiene adicción al sentimiento del amor, porque no podía sentirme rechazada, pero al mismo tiempo esta relación no convergía en nada sólido ni positivo para mí. Era volver a empezar en un túnel en que no sabía por dónde podía salir.


    

        Había en mi ser miedo, premoniciones de dolor y de alegría y de huir veloces, ahora, en ese instante.


    

    ***


    

    

    La mirada en el lenguaje corporal es muy importante, mirarse a los ojos. El mirarse a los ojos es la señal que nos dice que estamos enamorados.


    

    ***
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      La adicción al amor


    


    

    

    La adicción al amor quiere decir que la persona que busca amor constantemente está necesitada más bien de la sensación química de satisfacción que le produce, esa persona nunca es feliz por sí misma, siempre busca una relación, y siempre está buscando, porque no busca más que la superficialidad de ese amor.


    

    La adicción al amor puede crecer hasta tal punto que vuelve a las personas incapaces de terminar una relación, aunque uno odie muchas cosas de su pareja. Adicción al amor es como cualquier otro tipo de adicción, sólo tienes que dejar de hacerlo hasta que las sustancias químicas salgan de tu cuerpo, el nivel de serotonina, de modo que ya no las necesites. Y ocurre que inconscientemente se busca una nueva relación que tampoco es saludable, ni idónea para que sea estable o duradera. Siempre se sale perdiendo.


    

    Pero también la necesidad de aprobación, la adulación por el ego, son muchos los factores que son comunes en la mayoría de las relaciones, por eso la gente cae en relaciones equivocadas.


    

    Hay personas que no se pueden recuperar cuando terminan una relación, pasan por una etapa de negación y odio. Y eso es porque no sentían amor, sino dependencia. Y seguirán así.


    

    ***


    

    En los hombres es más sencillo: el amor lo confunden con el sexo o con la excitación amorosa, y entonces hay un flash de nuevo de recaída que les impulsa a estas situaciones. Las mujeres creo que todavía tenemos que aprender a defendernos y a no hacer de lo sentimental una película demasiado dolorosa. A veces hay hombres que prometen la luna para conseguir a una chica pero que luego cambian inmediatamente de parecer, como si sufrieran caprichos irresistibles e infantiles y es porque están programados genéticamente así para la preservación de la especie. Los hombres están capacitados para estar con muchas mujeres, para seducir a la especie, pero nosotras creo que caemos en algo que los genes nos tienen de antemano preparado o premeditado, que es la necesidad de hacer un nido, algo como una familia, para preservar a nuestros retoños. Y por eso las mujeres, casi todas, tendemos a enamorarnos cuando caemos seducidas en una relación. Y también el hecho de la maternidad es algo que está muy resaltado en la etapa de una mujer. Quizás a una edad ya no te enamoras del mismo modo, pero cuando caes seducida la naturaleza sigue haciendo de las suyas, sigue su trabajo. Por eso, tenemos que dar por hecho que en muchas ocasiones actuamos sin un control emocional de nuestros impulsos amorosos.


    

    ***
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      El amor incondicional


    


    

    

    El amor incondicional puro existe pero es muy poco común. El 99% de los casos las personas muestran una mezcla de amor condicional e incondicional. Si el amor condicional es menos del 50%, entonces la relación puede ser saludable, pero si es más del 50%, entonces definitivamente no es una relación saludable. En una relación saludable la pareja puede vivir de forma independiente sin estar necesitados y sin colapsar si uno de ellos deja al otro. Se sentirán mal, llorarán pero tarde o temprano se recuperarán y seguirán adelante con sus vidas, mientras piensan en los buenos recuerdos que vivieron juntos. Una relación saludable no se basa en las necesidades que necesitan ser satisfechas, sino más bien en la satisfacción  que se siente al estar con la persona que amas.


    

    ***
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      Provocar con la mente el deseo


    


    

    

    

    Como cuando no sientes amor, pero al final lo sientes porque te esfuerzas mentalmente en reproducir los movimientos mecánicos del amor, del cariño o el afecto. En parte con él me había hecho maestra de la representación. Pero ¿qué otra cosa se podía hacer en el amor? La mayoría de las veces el deseo era algo que venía por caminos misteriosos.


   

    Me resulta difícil encontrar el deseo de una forma espontánea o esporádica. Él es partidario de hablarlo, de provocarlo con la mente, si es necesario. Me gusta porque controla con la mente la vida, y eso es algo nuevo para mí.


    

    

    ***


    

    

    “No voy a caer en desamor”, me he dicho. Me cuido de todos esos sentimientos que mi imaginación atolondrada es dada a crear o son prejuicios normales. Claro que produce dolor, pero hay tantas cosas que producen dolor. El sentimiento del desamor, tal vez, pasa desapercibido en las personas que constantemente se están moviendo de un lado para el otro. Él constantemente está viajando como si su trabajo llenara todo. Pero date cuenta de una cosa, sólo puede producirse el desamor donde antes hubo mucho amor. Y, sobre todo, mucha pasión. Nosotros sólo nos acabamos de conocer o casi. Ya llevamos comunicándonos o saliendo algunos meses.


    

    

    ***
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      Abrir la resistencia hacia el inconsciente


    


    

    

    El sexo es un placer fácil. En verdad vivimos de una forma apresurada, muy rápida, es muy difícil tener certezas en el plano emocional, en el amor. En verdad, yo no creo en el amor romántico. No, es así. Pero tampoco creo que se le tenga que dar tanta importancia al sexo, como si fuera el único semáforo visible de la realidad. Y la verdad es que falla muchas veces. Sí, estaba necesitada. Me he acostumbrado a vivir con mi pareja y a no tener sexo y eso destroza la relación finalmente, hasta que no hay comunicación. A mí me daba mucho miedo empezar de nuevo.


   

    ***


   

    La limitación más grande que tiene el ser humano es el “yo”. Y se sentirá limitado porque tiene metas limitadas. Entonces buscaremos respuestas a preguntas con algo que abra esa resistencia hacia el inconsciente, yo creo que el amor está muy relacionado con esto, con una especie de búsqueda hacia el inconsciente, hacia el infinito, y se necesita mucha inocencia y mucha pasión, de nuevo ante la resistencia al cambio y ante la profunda incomprensión de los demás...
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